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La Anunciación del Señor 

La oración   
cristiana 
 

 
 
 

CAPÍTULO 1º 
 
 
 
LA ORACIÓN ES PLENAMENTE         
REVELADA Y REALIZADA EN JESÚS  
 
 
 
543. ¿Cómo oró Jesús en su pasión?  
 

La oración de Jesús du-
rante su agonía en el 
huerto de Getsemaní y 
sus últimas palabras en 
la Cruz revelan la pro-
fundidad de su oración 

filial: Jesús lleva a cumplimiento el designio 
amoroso del Padre, y toma sobre sí todas las 
angustias de la humanidad, todas las súplicas 
e intercesiones de la historia de la salvación; 
las presenta al Padre, quien las acoge y escu-
cha, más allá de toda esperanza, resucitándo-
lo de entre los muertos.  
 
544. ¿Cómo nos enseña Jesús a orar?  
 
Jesús nos enseña a orar no sólo con la ora-
ción del Padre nuestro, sino también cuando 
Él mismo ora. Así, además del contenido, 
nos enseña las disposiciones requeridas por 
una verdadera oración: la pureza del cora-
zón, que busca el Reino y perdona a los ene-
migos; la confianza audaz y filial, que va 
más allá de lo que sentimos y comprende-
mos; la vigilancia, que protege al discípulo 
de la tentación.      C
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Queridos feligreses: 
 
Si el texto del hijo pródigo muestra la 
compasión y misericordia del Padre, 
significando a Dios, el pasaje de la 
mujer sorprendida en adulterio nos 
manifiesta cómo el Hijo pone en 
práctica las enseñanzas de Dios. Nos 
enseña a comportarnos en relación a 
los pecadores. A Jesús no le importan 
los motivos del pecado, sino el 
arrepentimiento. Conoce la debilidad 
y, tal vez, hasta la necesidad de verse 
abocado hacia el pecado. No juzga, 
sino que espera la ocasión, para que 
veamos el daño que nos origina el 
pecado. Se toma tiempo, para que 
cada uno analice su propia 
conciencia y nos advierte de una 
realidad, que la naturaleza humana 
está inclinada al mal, como 
consecuencia del pecado original, y 
sólo con la gracia de Dios se puede 
corregir. Algunos han interpretado 
este pasaje como si no importasen los 
pecados, porque Jesús siempre 
perdona, pero eso sería una 
interpretación falsa ya que Cristo le 
pone a cada uno delante de su error, 
de su pecado, para que reaccione con 
el arrepentimiento, que conlleva 
implícito la intención de no volver a 
pecar. Por eso, cuando Jesús 
comprueba el arrepentimiento de la 
mujer la dice “vete y no peques más”. 
¡Hagamos un buen examen y una 
buena confesión en esta cuaresma! 
 

Vuestro Párroco 

MISAS 
 Lunes a sábados, 9:00 y 20:00 

Domingos, 10:00, 11:00, 12:00, 13:00, 19:00 y 20:00 

CONFESIONES 
 Lunes y miércoles, de 19:00 a 20:00 

Y resto de los días, 1/2 hora antes de cada Misa 

EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO 
 Jueves, 19:00 

ROSARIO 
Diariamente, a las 19:30 

CÁRITAS 
 Miércoles, de 18:30 a 20:00 

VIDA ASCENDENTE 
 Lunes, de 18:30 a 19:30 

CHARLA PREBAUTISMAL 
Martes, 18:30. Jueves, 20:30 

DESPACHO PARROQUIAL 
 Lunes y miércoles, de 20:30 a 21:30 
Jueves y sábados, de 10:00 a 11:30 

SACERDOTES 
 D. Miguel Antonio Ruiz Ontañón. Párroco 

D. Rubén Inocencio González. Vicario Parroquial 

PARROQUIA  A SUNC IÓN  DE NUESTRA SEÑORA 
Camino de Valladolid, 26 

Tel. y Fax: 91.859.12.72 / Urgencias: 667.56.21.99 
E-mail: pasuntorre@telefonica.net 

Web: www.archimadrid.es/pasuntorre 
www.parroquiatorrelodones.com/ 
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□□  Procesión de Ramos. A los 11:45, Bendición de Ra-
mos en el aparcamiento-solar de la calle Nueva, 8, y   
Procesión hasta la parroquia. 
 
□ □ Escuela Audiovisual de formación. 22 de marzo de 
2010: Bizancio, la nueva Roma. 30 minutos. A las 20:30 
en los salones de la parroquia. 
 
□ □ Cuaresma. Días de abstinencia. Todos los Viernes de 
Cuaresma. Obliga desde los 14 años. Días de Ayuno y 

Abstinencia. Miércoles de Ceniza y el Viernes Santo. 
Obliga desde los 18 años hasta los 60. 
 

□□ Cáritas. Las personas que dispongan de algún tipo de 
trabajo que ofrecer pueden conectar con los responsables 

de nuestra Cáritas parroquial: Tel. 
660.92.94.59 (de lunes a viernes, de 17:00 
a 20:00). Agradecemos nos avisen para vi-
sitar a los enfermos y ancianos. 

 
□□ Libro recomendado. Meditaciones sobre la Pasión de 

Jesucristo, de San Alfonso María de Ligorio.  Cuadernos 
Palabra. 14,50 €. Interesantes y profundas reflexiones, 
elaboradas por un gran santo, sobre el amor que Jesucris-
to nos manifestó en el transcurso de su Pasión. 
 

۞ Este libro puede solicitarlo a su librero habitual o, en su defecto, 

puede localizarlo en: Librería Neblí. Tfno. 91 576 21 03. C/    Serra-

no, 80. Madrid; en Ediciones San Pablo. Tfno. 91 447 29 78. C/ San 

Bernardo, 114. Madrid; en Cecadi. Tfno. 91 336 66 88. C/ San Bue-

naventura, 4. Madrid. 

 
□ □ Apertura de la iglesia. La iglesia está abierta perma-
nentemente desde las 8:30 a las 21:00. 
  

□□ Bautizos. Damos la bienvenida a los niños que, por el 

sacramento del Bautismo, se han incorporado a la Santa 

Madre Iglesia: 
 
♦ Daniela Williams Labarca 

 

Lecturas: Is 43, 16-21  Flp 3, 8-14 

 

Sal 125, 1-6: 
El Señor ha estado grande con nosotros,             

y estamos alegres 

  
Santo evangelio según San Juan 8, 1-11 

 

E n aquel tiempo, Jesús se retiró al monte de los 
Olivos. Al amanecer se presentó de nuevo en el 
templo, y todo el pueblo acudía a él, y, sentándo-

se, les enseñaba. Los escribas y los fariseos le traen una 
mujer sorprendida en adulterio, y, colocándola en medio, le 
dijeron: - «Maestro, esta mujer ha sido sorprendida en fla-
grante adulterio. La ley de Moisés nos manda apedrear a 
las adúlteras; tú, ¿qué dices?» Le preguntaban esto para 
comprometerlo y poder acusarlo. Pero Jesús, inclinándose, 
escribía con el dedo en el suelo. Como insistían en pregun-
tarle, se incorporó y les dijo: - «El que esté sin pecado, que 
le tire la primera piedra.» E inclinándose otra vez, siguió 
escribiendo. Ellos, al oírlo, se fueron escabullendo uno a 
uno, empezando por los más viejos. Y quedó solo Jesús, 
con la mujer, en medio, que seguía allí delante. Jesús se in-
corporó y le preguntó: - «Mujer, ¿dónde están tus acusado-
res?; ¿ninguno te ha condenado?» Ella contestó: - 
«Ninguno, Señor.» Jesús dijo: - «Tampoco yo te condeno. 
Anda, y en adelante no peques más.»  

 

Palabra del Señor 

3 2 4 

  Mane nobiscum, Domine 

 
                    

                VIDA PARROQUIAL DÍA DEL   
SEMINARIO 

 
Cielo e Infierno 

 

c  ierto día, un gran sabio religioso le 
pidió a Dios que le permitiera ver 
cómo eran el Cielo y el Infierno. 

Dios se lo concedió y le mostró primero el in-
fierno. 
 

Era una gran mansión, cuya única habitación 
era un largo comedor. En él había una mesa 
larguísima con exquisitos manjares servidos en 
los platos. Los comensales estaban unos frente 
a otros. El sabio vio que estaban muy delga-

dos, enfermos, tristes, y que tenían hambre ya que sus 
cubiertos eran tan largos como remos y los tenían ata-
dos a los brazos; y por más que lo intentaban, no logra-
ban alcanzar a alimentarse. El sabio simplemente ob-
servó detenidamente y en completo silencio. Imaginaba 
que el cielo sería totalmente diferente. 
 

Poco después, Dios decidió mostrarle al sabio el Cielo. 
Cuál no sería su asombro al ver una mansión similar 
con la misma mesa, los mismos manjares e igual distri-
bución. Observó que los comensales, a pesar de tener 
también tenedores tan largos como remos, estaban sa-
ludables, llenos de vigor y felices. El sabio se preguntó 
a sí mismo: ¿Pero cómo están tan felices si ellos por si 

mismos no pueden alimentarse?... ¡Ahhhh, es eso! 
 

Y observó que cada comensal alimentaba al que estaba 
en frente. 

♦ Carolina Estéfano Pavón 
♦ Natalia Rodríguez Montoro 
♦ Elena García-Agulló Pousa 
 


